Se elevaban hacia el cielo suavemente, permitiéndoles disfrutar de la vista. Desde ahí arriba, se podía ver casi todo el parque. El continuo traqueteo del tren era una molestia menor y apenas se notaba. Los Fran-Hams señalaban aquí o allá avisando a sus compañeros de atracciones divertidas o sucesos increíbles.

-¡Mira, hermanito! -señaló Sophie- ¡Allí hay una carpa de circo, y allí un carrusel! -señaló a otro lugar. La hámster se sentaba de rodillas encima de los cómodos asientos, apoyando sus patas sobre el cristal y no perdiéndose detalle. A su lado, Bijou y Marie hacían lo propio, mientras André asentía y también buscaba lugares divertidos. Alguna cafetería de ambiente, una noria, una gran esfera de cristal giratoria... Todo en aquél lugar era increíble.

-Mirad, ahí está el zepelín -avisó Navi-Ham. Todos los Fran-Hams se giraron hacia dónde se encontraba la nave. Podía leerse un mensaje en una pantalla digital a cada lado del zepelín. Era de color rosa y la cesta estaba adornada en su exterior por dibujos de girasoles. El mensaje saludaba a todos los hámsters del parque y daba los horarios para todos los espectáculos del parque.

-¡Vaya! -se sorprendió Pierre- El campo de girasoles sigue más allá de dónde se pierde la vista -indicó. Efectivamente, mirando por la ventana contraria a la del resto de sus amigos, se había percatado del extenso mar amarillo que se perdía en el horizonte. Navi-ham asintió llena de orgullo.

-Los girasoles siempre están florecidos y cargados de pipas aquí -aseveró.

Continuaron el viaje en el tren. El castillo quedaba al fondo, lejano, iluminado por diversos focos pese a ser de día. Su majestuosidad se derramaba sobre el resto del parque, que parecía recibir vida de aquella enorme mole. Al límite este del parque podía verse un enorme camino vacío cercado a sus lados por enormes farolas que se encenderían al anochecer. Al final del paseo, una serie de pequeños edificios, con uno que sobresalía por su altitud en el centro

-Esa debe ser la Academia Ham-Ham, y el resto los hoteles -aventuró Lucette al dirigir su mirada al lugar.

-¡En efecto! La Academia Ham-Ham empieza sus clases a las seis de la tarde. Tiene muchas materias y se aprende mucho, pero casi nadie va nunca -comentó algo apesadumbrada Navi-ham- Prefieren jugar en el parque... bueno, ellos se lo pierden -se encogió de ho mbros.

-Quizá debería pasarme... -murmuró André, cavilando. Bijou le tiró del brazo.

-¡Ni hablar! Tú te quedas conmigo, hemos venido a pasarlo bien -le guiñó un ojo. André asintió entrecortado ante la vehemente orden de su novia, mientras el resto de Fran-Hams rieron.

De repente, el vagón sufrió una pequeña turbulencia y se tambaleó. Sophie se agarró como pudo al asiento para no caer al suelo, pero el resto de Fran-Hams no tuvo tanta suerte y la mayoría dieron con los huesos en él.

-¿Qué de...? -Pierre se quedó sin habla. Se había levantado rápidamente para ayudar a su esposa que sostenía los niños. Y al mirar por la ventana...

Aquél enorme ser azul seguía su vuelo moviendo sus alas membradas, y giró hacia el tren nuevamente. Su cola chasqueó en el aire y abrió la boca, mostrando a los aterrorizados Fran-Hams sus colmillos. El dragón se acercaba con rapidez al vagón cuándo...

-Yamiryuku, ¿se puede saber qué haces? -el dragón se paró en seco frente a la figura de una humana con orejas de hámsters y alas amarillas a la espalda. Su tez era pálida, y sus orejas amarillas. La voz era serena y adulta. Sacó el brazo derecho de la túnica blanca que vestía, mostrando una mano suave al tacto en la que llevaba una varita dorada con un girasol en la punta. André se percató de que Navi-Ham había desaparecido...

-¡Venga, Navi! -la voz del dragón sonaba divertida. Era ronca y con eco, e inspiraba temor, pero parecía pasarlo bien con la situación- Sólo he salido a dar una vuelta.

-Te dije que no te transformaras mientras era de día. Sólo debes transformarte en dragón para la cabalgata nocturna -la hada le apuntó con la varita, amenazante- Vuelve inmediatamente al castillo, tendremos una charla tú y yo.

-¡Pero Navi...! -ahora la voz parecía triste, como la de un niño al que regañan y simula sentirse culpable- Al menos déjame salir a buscar pipas raras para mi colección -suplicó.

-Bueno... ¡pero nada de buscar la pipa de girasol mágica! Sabes perfectamente que el personal del parque no puede cogerla -le recordó.

El dragón asintió y realizó una voltereta en el aire, antes de mover sus alas con fuerza, lo que provocó que el vagón volviera a contonearse. Salió de allí riendo, hacia el castillo que coronaba Ham-Ham Land. La hada suspiró y desapareció en un haz de luz, para volver a aparecer junto a los Fran-Hams en la forma que ellos conocían. En escasos segundos, fue avasallada a preguntas. 

-¿Qué era eso? ¡Podía habernos matado! ¿Cómo es que puedes transformarte en humana? ¿Porqué el dragón te llama Navi? -preguntaron los Fran-Hams.

-Bueno, bueno... -Navi-Ham enarco una ceja y pidió silencio- Primero quiero pediros disculpas en nombre del parque por éste pequeño percance, os prometo que haré lo posible porque no se repita. En segundo lugar... ese dragón se llama Yamiryuku, es un empleado del parque igual que yo, pero es un poco... “especial”, por llamarlo así. Ya lo habéis visto... -la hada hámster suspiró- Y bueno, tenéis razón... puedo transformarme en una humana, pero prefiero ésta forma para tratar con los visitantes. A los niños les encanta -sonrió- Y me llama Navi... bueno, porque es así de idiota -infló los mofletes- Me va a oír cuando le pille...

-Navi-Ham... -la llamó Bijou después de la risa generalizada de los Fran-Hams a su último comentario. El tren había comenzado a funcionar nuevamente y descendía hacia la siguiente estación, el destino de los Fran-Hams- ¿Me ha parecido oír algo sobre una pipa de girasol mágica cuando hablabas con el dragón? -sus ojos brillaron llenos de ilusión.

-¡Es cierto! -la secundó André- Yo también lo he oído.

-¿¡Entonces existe la pipa de girasol mágica?! -exclamó Sophie, comenzando a pegar botes por todo el vagón.

Navi-Ham asintió con una sonrisa.

-¡La pipa de girasol mágica es una de las principales atracciones del parque! -aseveró- Aquél hámster que le pegue un mordisco será capaz de hablar con los humanos.

-¡Tal y como decía el cuento de Marie! -sonrió Bijou.

-Pero son normas del parque que no os diga dónde se encuentra la pipa de girasol mágica, lo siento -Sophie dejó de saltar ante ésta revelación, pero pronto recuperó su jovialidad.

-¡Bueno, pues la encontraremos igualmente! ¿A que sí, hermanito? -buscó el apoyo de su hermano con una de sus sonrisas encandiladoras.

-Ah... bueno, Sophie... no hay que olvidar que tenemos que entrenar y todo... -André no parecía muy convencido. Él también tenía ganas de encontrar la pipa, aunque sólo fuera para ver con sus propios ojos la magia. Aunque, pensó maliciosamente, sería un regalo perfecto para Bijou.

-Sophie -Navi-Ham se mantuvo flotando frente a ella y la miró a los ojos- ¿Quieres encontrar la pipa de girasol mágica?

-¡Pues claro que sí! -para hacer énfasis a su determinación, la inocente hámster enarcó las cejas y apretó los puños. Navi-Ham sonrió y se retiró unos centímetros.

-Tu inocencia es muy especial, Sophie.

-¡Gracias! -contestó la hámster, sin conocer la envergadura de las palabras de la hada.

-Por fin suelo... -suspiró Pierre. Después de una experiencia tal, no volvería a montar en ninguna atracción con raíles.

-Vamos, querido, tampoco ha sido para tanto -rió Sandrine a su lado, mientras tiraba del carrito con los cuatro niños, camino del resto de Fran-Hams, que les esperaban unos metros más adelante, decidiendo qué hacer.

-¿Qué nos recomiendas, Navi-Ham? -preguntó Sebas al pequeño hada. El hada no contestó, miraba distraída hacia el castillo- ¿Hay alguien en casa? -le llamó la atención molesto.

-¡Oh, perdón! -Navi-Ham pareció salir bruscamente de un trance, cerró y abrió los ojos muy rápido un par de veces y tardó unos segundos en asegurarse de dónde estaba- Pues... yo os recomendaría ir a las pistas de patinaje sobre hielo, están ahí -señaló a un gran edificio ovalado con un cartel dónde se veía dibujados unos patines con cuchillas- Yo tengo que hacer una cosa, si necesitáis algo avisadme y trataré de llegar lo antes posible -desapareció rápidamente, sin dar tiempo a réplica de los Fran-Hams.

Los Fran-Hams, siguiendo las rápidas indicaciones de Navi-Ham, se dirigieron a la pista de patinaje sobre hielo. Ninguno de ellos había patinado nunca antes, pero no tenía que ser muy difícil. La pista de patinaje se encontraba en el centro del recinto, rodeada por una serie de asientos, que estaban en su mayoría vacíos. Unos pocos hámsters patinaban gracilmente en la pista, tendrían bastante espacio para aprender. Se acercaron al mostrador, a unos metros de la pista, y pidieron unos patines.

Sandrine se sentó en las gradas mientras el resto de Fran-Hams entraban en la fría pista, agarrándose a las barandillas para mantenerse en pie.

André se soltó y comenzó a moverse sin problemas.

-¿Cuándo aprendiste a patinar, hermanito? -le preguntó Marie sorprendida.

-El invierno fue muy largo -sonrió el hámster, volviendo junto a sus amigos. Agarró a Bijou de la pata y tiró de ella. La hámster se chocó con su compañero, que la abrazó para evitar que se cayera al suelo.

-Ten más cuidado, André -le imprecó. El hámster rió.

-Venga, si no ha sido nada... Dame la mano y mueve las patas así, es muy fácil -comenzó a moverse, tirando de Bijou, que gritó pidiéndole tiempo. Pero André continuaba riendo y sin hacerle caso. A la pobre muchacha no le quedó otra que aprender a la fuerza.

Sebas y Lucette les adelantaron y saludaron, habían aprendido muy rápido.

-¡André, ayudame anda! -gritó Sophie. Los gemelos trataban de animarla a que se soltara y empezara a patinar, pero no quiso.

El hámster suspiró y soltó a Bijou, que se movía ya con soltura. Agarró a su hermana y comenzó con las clases forzadas.

-¡Vaya esposo estás hecho! Tú aquí pasándolo bien y Sandrine con los niños sola -amonestó Marie a Pierre, acercándose por detrás.

-Ahora iré, tranquila -contestó el hámster- A Sandrine no le gusta el hielo, así que me ha dicho que no pasaba nada -Marie suspiró.

-¡Pero hombre! Ve a pasar un rato con tu esposa, no seas tonto -le empujó en esa dirección.

-¡Hay que ver, cualquiera diría que eres la mayor! -rió el hámster.

Un aviso proveniente de los altavoces instalados en todo el parque llamó la atención del grupo, que abandonaron la pista de patinaje por curiosidad. ¿A qué se referiría con eso de “la hora del regalo”?

Al salir del recinto lo descubrieron:

Del zepelín que sobrevolaba el parque caían cientos y cientos de globos que llevaban colgados pequeñas cajas o bolsas envueltas en papel de regalo. Algunas cayeron cerca de los Fran-Hams, que recogieron una, tal y cómo rezaba el anuncio que salía del artefacto volador. El mensaje volvía a repetirse por cuarta vez.

-Son las tres de la tarde, hora del regalo. Para agradecer a nuestros visitantes su presencia en el parque les hacemos obsequio de unos dulces especiales. Por favor, les rogamos cojan sólo una bolsa, hay de sobra para todos.

Sophie cogió una pequeña cajita que caía suavemente sobre sus manos. El resto de Fran-Hams las recogieron del suelo o esperaron para tomarlas del cielo. Las abrieron y observaron que cada bolsa era distinta. En algunas había bombones, en otra tartas de queso, en otras delicias de girasol, en otras galletas con forma de hámsters...

-¡Ey, Sophie, te cambio una galleta por un bombón! -François le tendió el bombón a la hámster, que le entregó una galleta a cambio.

-¿Y ahora qué hacemos...? -comentó Bijou, hincándole el diente a otra de sus delicias de girasol.

-Quizá deberíamos informarnos de cómo funciona el polideportivo, deberíamos empezar a entrenar -recordó André.

-¡No seas aguafiestas hombre! -exclamó Marie- Yo quiero ir a ver a las japonesas esas que empezaron a cantar hace unas semanas. ¡Están haciendo furor en Francia y tocan en media hora!

-¿Las Minimoni? -preguntó Sebas.

-¡Ésas! Son superbé -sonrió Marie.

-Bueno, si el resto no tenéis inconveniente... ¿cuánto dura el concierto? Tiene que darnos tiempo a ver la cabalgata -comentó André.

-¡Tranquilo, nos sobrará hermanito! -le guiño un ojo. Los Fran-Hams aceptaron la idea y se dirigieron a la sala de conciertos, siguiendo las indicaciones del mapa que habían tomado en una de sus paradas.

El concierto se llevaría a cabo en una gran carpa cubierta, con varios carteles en sus límites dónde detallaban las actuaciones. No sólo actuaban hoy las famosas Minimoni, también un mago actuaba a la misma hora de la cabalgata y más adelante un humorista daría un toque humorístico a los problemas de la sociedad en una velada más adulta. Había una gran cola para entrar, pero estaba asegurado el aforo. Los Fran-Hams recogieron sus entradas y esperaron su turno para entrar al escenario. Tras unos cuantos minutos de cola en los que Sebas, Marie y los gemelos cantaban cómo bien podían algunas canciones de las artistas que iban a escuchar, consiguieron entrar.

El escenario se encontraba al fondo de la carpa, que descendía en altura, por lo que los que se encontraran en la parte más alta difícilmente podrían ver a las cantantes. Las hileras de asientos se sucedían y todas ellas estaban repletas de hámsters que esperaban el comienzo de la actuación. Los Fran-Hams se sentaron en los asientos asignados, a una distancia media del escenario, y se unieron a la espera. Los focos de colores se movían de un lado a otro, pero de repente todos enfocaron al escenario, a un punto en concreto. De una pequeña trampilla aparecieron las cuatro famosas Minimoni, y el recinto estalló en vítores. Marie gritó con todas sus fuerzas, destrozando el oído a su hermano que se encontraba a su izquierda. El espectáculo acababa de comenzar.

-¡Himawari no tane donoo mori ne! -gritaban las chicas, recordando una de las canciones, cuando salieron del recinto. Parecían muy felices, pensó André. Suspiró y miró el cielo: se había hecho de noche. ¿Tanto había durado el concierto? Buscó el reloj y comprobó que apenas marcaba las cinco menos diez. En aquél extraño lugar se hacía muy pronto de noche...

-André, ¿vamos a las casetas? -le sugirió Bijou, abrazada a su brazo derecho. André asintió, y lo comentó al resto de Fran-Hams. No tuvieron inconveniente.

Miraron en su mapa, y comprobaron que las casetas de juegos estaban todas reunidas en un pequeño recinto circular en la parte este del parque. Ellos se encontraban en la zona oeste, así que tenían que dar un pequeño paseo. Pero les daba igual, estaban realmente felices de estar allí. El día estaba siendo muy divertido, y la promesa de Navi-Ham de que el tiempo no transcurría fuera del lugar les animó aún más. Podrían quedarse un par de días más y disfrutar en su totalidad del parque. Contentos con esos pensamientos, los Fran-Hams se dirigieron a la zona de casetas taradeando las canciones de las Minimoni.

Una gran explosión que iluminó el cielo les llamó la atención. Otras explosiones similares se sucedieron, llenando el cielo de brillantes colores variados. Los fuegos artificiales habían empezado, eclipsando con su sonido las campanadas del reloj del parque, que indicaba que eran las cinco de la tarde. Los Fran-Hams, sorprendidos, olvidaron su destino y quedaron maravillados frente a la magia de los fuegos de artificio. Las explosiones tomaban forma de hámsters, estrellas, corazones o dulces, y eran de diversos colores. André abrazó a Bijou por la espalda y la besó, Pierre y Sandrine también se besaron y el resto de Fran-Hams se mantenían en silencio. Aquél era un momento muy romántico y maravilloso, no querían que acabase nunca.

Media hora después, la última traca de fuegos artificiales fue lanzada al aire, explotando en una gigantesca imagen del castillo, rodeado de un girasol. En todo el parque pudo oírse un vitoreo generalizado, había sido un espectáculo pirotécnico estupendo.

-Bueno, cuando la pareja deje de morrearse podemos seguir hasta las casetas -comentó Marie en voz alta, tratando de apremiar a los jovenes novios, que estaban demasiado ocupados con el otro cómo para darse cuenta que el espectáculo había terminado. Tras las palabras de Marie, reaccionaron y levemente sonrojados pidieron disculpas- ¡Ahora tendrás que conseguirme dos premios, hermanito! -le instó Marie como compensación.

El tercer globo explotó al golpearlo el dardo. La campana volvió a repicar y el feriante anunció con alegría la nueva victoria del hámster naranja. El cúmulo de gente que se había reunido alrededor de la caseta aplaudió, y el hámster bajó la cabeza un poco avergonzado. Su hermana Sophie le abrazó con fuerza y señaló el premio que quería: un tigre de peluche.

-¡Eso lo quería yo, jo! -exclamó Marie.

-Tranquila, Marie... ahora te consigo otro -André se dirigió al feriante y le sonrió- ¿Me deja otra tirada? - preguntó. Ya había conseguido un delfín para Bijou, un oso para Lucette -que lo aceptó con una gran sonrisa- y el tigre de Sophie. Y ya había demostrado en otros tenderetes su puntería con el rifle de bolines o lanzando bolas.

-¡Serán dos! Me debes dos premios -le recordó Marie. André suspiró y volvió a consultar al feriante con la mirada.

-Por supuesto, muchacho, me estás trayendo mucha clientela -le entregó otra cesta con tres dardos- Si consigues ganar, te daré dos premios. André asintió y Marie se separó unos centímetros. Comenzó a animarle, pero André no le prestó mucha atención, ya que necesitaba concentrarse.

Los globos de color azul colgados sobre la pizarra de corcho esperaban temerosos a su enemigo mortal: el dardo. Sabían que no podían hacer nada contra él, su única esperanza era no ser ellos el objetivo del tirador.

El primer globo explotó, seguidos rápidamente del segundo y el tercero. El feriante volvió a hacer sonar la campana y los hámsters a aplaudir. Algunos se animaron y pidieron dardos ellos también, tratando de imitar a André.

Navi-Ham apareció a la derecha del hámster mientras Marie escogía sus premios. Su semblante parecía preocupado.

-¿Ocurre algo Navi-Ham? -preguntó André, sonriente. Estaba de buen humor, no había nada más divertido en la feria que las casetas para él. El hada le sonrió forzadamente.

-¡No, que va! -trató de disimular- Simplemente me pasaba porque no me habéis llamado en toda la tarde. ¿Os las habéis apañado? -preguntó.

-Oui -entró en la conversación Bijou, que apretaba con fuerza su oso. André sabía que la hámster no soltaría aquello que él le había conseguido con esfuerzo bajo ningún concepto- Hemos pasado una tarde muy divertida, aunque casi nos perdemos los fuegos artificiales.

-¡Mis disculpas! -el hada realizó una pequeña inclinación de cabeza- Se me olvidó comentároslo, lo siento. He estado liada con algunos asuntillos -giró la cabeza inconscientemente hacia el castillo.

-¿Problemas en Palacio? -comentó sarcástico el adulto del grupo.

-Algo así. Perdonad, cuando todo se arregle os lo comentaré -suspiró- Ahora debo irme otra vez... os recuerdo que a las siete empieza la cabalgata nocturna, y que el parque cierra a las ocho y media. Pero si no queréis colas kilométricas, os recomiendo pasaros un poco antes por los hoteles. Aún tenéis que hacer la inscripción, ¿me equivoco? -preguntó.

-Es cierto -asintió André- Supongo que después de la cabalgata cenaremos e iremos al hotel. Pero mientras... ¿no quieres que te consiga algún peluche? -rió- ¡Estoy de racha!

-Gracias, pero no tengo tiempo. Seguramente no nos veamos hasta mañana, pero si tenéis problemas durante el registro en el hotel llamadme. ¡Buenas noches Fran-Hams! -nuevamente desapareció rápidamente. Se comportaba de un modo extraño... André se preocupó durante unos instantes, hasta que Marie le golpeó con un elefante y un león de peluche.

-El león es para ti. Muchas gracias hermanito -sonrió la hámster. Le dio un besito en la mejilla y fue a enseñarle los peluches a Sophie, intentando chincharla al tener ella dos.

André sonrió y comprobó la hora. Aún eran las seis y cuarto, tenían tiempo de sobra. Volvió a meditar sobre la extraña actuación de Navi-Ham. ¿Qué ocurría? Se mostraba extraña desde el incidente con el dragón. ¿Pasaría algo malo? Bueno, ella les había prometido explicárselo, pero... André apenas había empezado a acostumbrarse a ese mágico mundo. No estaba para sobresaltos y mucho menos para problemas ocasionados “por la magia”. Si el lugar se volvía minimamente peligroso, volvería a casa junto a los Fran-Hams.

-¿En qué piensas, André? -preguntó Lucette al hámster. Él simplemente sonrió y alzó la cabeza al cielo, dónde brillaba una Luna azulada.

La música sonaba mientras las carrozas, cubiertas de luces de neón de diversos colores, continuaban su camino lentamente. Una carroza con forma de hámster, otra de girasol, otra de cerdito y otra más de tarta de zanahoria. En todas ellas, a su alrededor, payasos, bailarines o hámsters disfrazados bailaban o realizaban malabares. Las Minimoni aparecieron montadas en uno de los vehículos y llevaban a cabo una pequeña actuación cantando uno de sus grandes éxitos. Los Fran-Hams disfrutaban de la cabalgata en primera línea, al haber llegado con bastante tiempo para coger sitio. Un hámster con una antorcha en la mano derecha bebió de un bote que sostenía con la izquierda y sopló, inhalando fuego. Una exclamación general, seguida de una gran ovación eclipsaron por un momento la canción que sonaba de fondo. Otro hámster se adelantó dando volteretas continuas, mientras un tercero volaba sobre la multitud con globos, lanzando caramelos por doquier. 

Esos momentos quedarían guardados en la retina de los Fran-Hams como uno de los más divertidos y fantásticos de sus vidas. André, entusiasmado, se convenció de que, efectivamente, la magia existía. Ham-Ham Land era un lugar mágico.

La cabalgata terminó a las siete y media, y algunos hámsters precavidos se dirigieron inmediatamente a los hoteles. Pero las tripas de los Fran-Hams les recordaron que, desde el pequeño tentempié de la “hora del regalo”, no habían parado siquiera para merendar. Así que, tras una breve cena en el primer restaurante que encontraron, se dirigieron a toda prisa a los hoteles.

El reloj sonó, eran las ocho de la tarde. Los Fran-Hams entraron al enorme pasillo que separaba el parque de la zona de hoteles y la Academia Ham-Ham. Caminaron por el centro del camino empedrado. A bastantes metros de distancia, unas elevadas farolas iluminaban su totalidad. Algunos hámsters también caminaban por la ancha calle, camino a sus respectivos hoteles.

Llegaron a una bifurcación en el camino. Podían seguir hacia la izquierda o la derecha, o recto. Si continuaban por el camino frente a ellos, llegarían a la Academia Ham-Ham, que mantenía sus puertas cerradas tras la jornada lectiva. Y si seguían las sendas a sus flancos, llegarían a los hoteles. Decidieron tomar la dirección izquierda.

-Buenas noches, nos gustaría alquilar cinco habitaciones dobles, y si pudieran llevar una cuna para cuatro bebés a una de ellas se lo agradecería -detalló André al recepcionista del hotel. El resto de sus amigos esperaban en el lujoso Hall. El hámster era el único con experiencia en hoteles, así que le había tocado hablar a él.

-Por supuesto -el recepcionista se giró y observó el casillero dónde guardaba las llaves- ¿Las quiere juntas, verdad? -preguntó, más por cortesía que para asegurarse. Ya estaba recogiendo el primer juego de llaves. André se lo confirmó y rápidamente recogió otros cuatro juegos de llaves, a continuación del primero que había tomado. Los dejó sobre la mesa y sacó un papel. Los juegos de llaves llevaban junto a la llave un tacón de madera en el que se había escrito el número de las habitaciones: 107,108,109,110 y 111. André sonrió, la primera sería para él y Bijou- Firme aquí -le indicó el hámster tras el mostrador- Igualmente necesitaré la firma de otros cuatro hámsters, para poder entregarle las cinco llaves -explicó.

-Claro, enseguida -se acercó a sus compañeros y les pidió a Lucette, Pierre, Marie y Alex que le acompañasen. Los hámsters firmaron el contrato por el que se comprometían a no deteriorar las instalaciones del hotel y otras clausulas estándar y recogieron sus llaves.

-Muchas gracias, la cuna llegará a la habitación 111 en unos minutos. Que pasen buena noche y disfruten de su estancia -deseó educadamente el recepcionista. 

-¡Hermanito! -le llamó Marie, abriendo la puerta del cuarto que conectaba a la de su hermano. El hámster estaba asaltando el pequeño minibar, cogiendo un refresco, mientras Bijou miraba por la ventana.

El hámster emitió un gruñido interrogativo, poco interesado. Era la cuarta vez que su hermana le llamaba. La hámster lo agarró del brazo y tiró de él. Bijou, en la ventana, suspiró. ¿Es que no pensaban dejarlos solos en toda la noche? Miró por la ventana. Las luces del parque se apagaban gradualmente, deteniéndose las atracciones, tras el anuncio por los altavoces de que el parque acababa de cerrar. El castillo y el camino que dirigía a los hoteles continuaban iluminados, no obstante. Cientos de hámsters se apelotonaban en la gran calle camino a los hoteles. Habían sido precavidos al haber ido un rato antes. Alguien tocó a la puerta. Bijou la abrió y Pierre y Sandrine la saludaron.

-¿Y André? -indagaron.

-Con sus hermanas, cómo no -suspiró disgustada- ¿Están durmiendo los peques? -cambió de tema. Los dos adultos rieron.

-Sí, queríamos preguntarle a André si sabe si la nevera es gratuita, para tomar algo.

-Ah, sí lo es -señaló a la mesa del cuarto, dónde había un par de chocolatinas y refrescos- Ya se ha encargado de sacarle provecho -rió. André regresó al cuarto por la puerta que conectaba con la habitación donde dormirían Marie y Sophie y saludó a la pareja.

-Ahora tengo que ir a ver a Lucette y Sebas... al parecer a Sebas no le apetece dejarle la cama de matrimonio a Lucette y dormir en la pequeña -miró a la que también tenía en su cuarto. Todos los cuartos dobles estaban compuestos por una cama de matrimonio y otra auxiliar para un tercer integrante- A François y Alex no les importa compartir porque son hermanos, pero éstos dos... -se rascó la cabeza y emitió un bufido de agotamiento- Hay que ver qué trabajo dan  ¡Vaya vacaciones! -exclamó, quejándose, abandonando el cuarto pasando entre los dos casados, que simplemente le animaron. Bijou le miró con ojos anhelantes mientras se marchaba. Volvía a dejarla sola, como la mayor parte del tiempo que habían pasado en el hotel. Tras despedirse de la pareja, que también decidió marcharse a su cuarto a tomar un refrigerio y a dormir, cerró la puerta y se tiró sobre la cama, abrazando con fuerza el delfín de peluche que André le había conseguido.

-¡Qué aburrido! -infló los mofletes enfurruñada- En fin, a ver si vuelve y podemos divertirnos un poco...

